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Comprender a mi perro






Antes de empezar

Este libro se concibió para ayudarte a comprender mejor a tu perro.

Pero antes de empezar a leer, puedes dar con un primer paso sencillo: hacer la evaluación emocional que propone la aplicación que acompaña al libro.

Esta evaluación no sustituye a un profesional ni a tu observación del día a día.

Simplemente permite echar una primera mirada a cómo funciona tu perro.

Pone de relieve ciertas tendencias.

Ciertos equilibrios o desequilibrios posibles.

Dicho de otro modo, no te da una respuesta hecha.

Te da un punto de partida.

Por eso puede ser interesante empezar por ahí.

Hacer esta evaluación antes de leer el libro suele ayudar a comprender mejor lo que vas a descubrir después.

Algunos capítulos te hablarán de forma más directa y ciertas reacciones te resultarán más fáciles de leer.

Avanzarás en la lectura con algo concreto en mente.

Si quieres empezar por este paso, puedes acceder a la aplicación escaneando el código QR que aparece a continuación o haciendo clic en este enlace: Comprender a mi perro


[image: Código QR de la aplicación]

Abrir la aplicación en Google Play



Toma esta evaluación como una primera lectura y luego vuelve a este libro para ir más lejos, dar sentido a lo que observas y aprender a comprender mejor a tu perro en el día a día.




Introducción

A menudo hay un momento muy sencillo en el que todo cambia. No un drama. No necesariamente una mordida. A veces es solo un suspiro en medio de la cocina, una mirada cansada hacia un perro que da vueltas sin parar, un cojín destrozado una vez más de la cuenta, un paseo que se vuelve penoso, un vecino que se queja, un niño que empieza a tener miedo. Y esa frase, casi siempre la misma: “Ya no entiendo a mi perro”.

El perro, en cambio, ya entiende que algo está pasando. Entiende que está inquieto, frustrado, desbordado o perdido. Entiende que intenta arreglárselas con lo que siente. Lo que no entiende es por qué el humano que vive con él interpreta tan mal lo que expresa.

Ahí es donde la relación se vuelve frágil. No por maldad. No por violencia. Por incomprensión. A menudo pensamos que un perro se vuelve difícil. En realidad, primero se vuelve incomprendido, luego empieza a tener dificultades y, a veces, acaba siendo inmanejable a ojos de su familia.

Y cuando nadie vuelve a darle sentido a lo que ocurre, llega la ruptura. A veces hasta el abandono.

He acompañado a perros y a sus dueños justo en el momento en que la relación empezaba a resquebrajarse. Perros demasiado excitados, demasiado miedosos, demasiado pegajosos, demasiado reactivos. Y casi siempre, frente a ellos, personas sinceras, implicadas, agotadas, que repetían: “Y eso que hago todo por él”. A menudo es verdad. Pero hacer mucho no significa hacer lo correcto.

Este libro no es un manual de obediencia, ni una colección de recetas rápidas, ni una lista de órdenes que aplicar con los ojos cerrados.

Es una guía de traducción. Se pensó para ayudarte a leer a tu perro, a comprender sus reacciones, a detectar lo que las mantiene, a evitar los errores más frecuentes y a reconstruir una relación clara antes de que se rompa.

Vas a descubrir que la mayoría de los comportamientos que te molestan no son provocaciones. Son respuestas. Mensajes. Intentos de adaptación en un idioma que el humano rara vez aprende a leer.

Cuando interpretamos mal, respondemos sin dar en el blanco. Castigamos cuando habría que comprender. Tranquilizamos cuando habría que dar estructura. Insistimos cuando habría que soltar. Y sin quererlo, empeoramos lo que queríamos arreglar.

Mi objetivo es sencillo: que comprendas a tu animal. No para ser perfecto, sino para ser claro, coherente y útil para tu perro.

Porque no necesita un amo ideal: necesita un humano comprensible.

Si estás leyendo este libro, quizá sea porque ya no sabes cómo manejar a tu perro, porque la relación se está tensando o precisamente porque quieres evitar llegar a ese punto.

En cualquier caso, nada está fijado para siempre: un perro aprende durante toda su vida.

Una relación se puede reparar. Y el simple hecho de cambiar tu manera de leerlo ya puede cambiar el destino de un perro.




El perro que no ves

Llegas a casa después de un día normal. Nada especial, solo ese cansancio tranquilo que da ganas de dejar tus cosas y respirar un poco.

Abres la puerta. Durante un segundo, todo parece en su sitio. Luego un detalle llama tu atención: el cojín ya no está donde lo habías dejado. Avanzas. La tela está rota, el relleno está esparcido por el suelo. Un poco más allá hay un zapato tirado, mordido, deformado, casi irreconocible. Te detienes, tu perro llega y te mira. Quizá mueve un poco la cola. Quizá duda. Y casi automáticamente se impone una idea: ¿por qué hace esto?

Es una pregunta sencilla, sincera. Y, sin embargo, a menudo es a partir de ese momento cuando empieza el malentendido. Porque ante este tipo de situación todo va rápido. Miramos, analizamos, reaccionamos, a veces sin tomarnos realmente el tiempo de comprender. Nos centramos en lo que molesta, en lo que nos gustaría ver desaparecer, en lo que no debería estar ahí.

Pero lo que ves en ese preciso instante no es más que una superficie. Convives con tu perro todos los días. Lo ves moverse en tu día a día, pasar de una habitación a otra, seguirte, alejarse, volver.

A ratos busca tu presencia. Otras veces parece ocupado en otra cosa.

Con el tiempo, has aprendido a reconocer sus hábitos, sus preferencias, sus pequeñas manías. Sabes lo que le gusta, lo que evita, lo que lo hace reaccionar y, sin embargo, a pesar de esa cercanía, una parte esencial de él se te escapa. No porque no prestes atención, ni porque no hagas lo suficiente, sino porque lo que observas, por concreto que sea, no es más que una fachada.

El comportamiento es visible, inmediato, a veces invasivo. Pero no es más que la expresión de algo más discreto, más profundo y, a menudo, invisible.

Cuando un perro ladra, tira de la correa, salta, gruñe o se niega a obedecer, su comportamiento llama la atención de inmediato. Está ahí, evidente, a veces agotador a la larga.

Entonces intentamos comprender. Muy pronto aparecen explicaciones: es terco, nos pone a prueba, lo hace a propósito, quiere dominar. Estas ideas tienen algo tranquilizador. Dan la impresión de comprender y, por tanto, de poder actuar, pero en la mayoría de los casos cuentan una historia que no es la correcta.

Un comportamiento casi nunca es una intención dirigida contra ti. No es un plan, ni una estrategia, ni un desafío: es una respuesta. Una respuesta a algo que todavía no ves, pero que influye directamente en lo que hace tu perro.

Y mientras esa parte permanezca en la sombra, puedes corregir todo lo que quieras: se te escapará lo esencial.

Pongamos una situación sencilla. Alguien toca el timbre. Suena el ruido, tu perro se levanta y en un segundo todo cambia: empieza a ladrar. Pero miremos un poco más allá.

En algunos perros, todo se paraliza. El cuerpo se tensa, la mirada se fija en la puerta, los ladridos son rápidos, seguidos, casi nerviosos. El perro no sabe quién llega, no entiende, anticipa algo incierto. En otros, es al revés. El perro corre, salta, vocaliza, va y viene y sube de intensidad sin lograr calmarse.

El mismo comportamiento. Dos realidades completamente distintas. Y ahí es donde todo se decide.

Si respondes de la misma manera a estos dos perros, quizá ayudes a uno… y empeores lo del otro sin darte cuenta siquiera.

Un comportamiento no es el problema. A menudo es la consecuencia.

Aquí es donde muchas relaciones empiezan a complicarse. Intentamos hacer desaparecer lo que molesta: corregimos, impedimos, insistimos.

A veces funciona en el momento y luego el comportamiento vuelve. Un poco más tarde, un poco más fuerte o de otra forma. ¿Por qué? Porque actuamos sobre lo que se ve, sin tocar lo que lo produce.

Para comprender de verdad a tu perro, hay que aceptar cambiar de punto de vista: dejar de preguntarse por qué hace eso y preguntarse, más bien, qué dice eso de él.

Un perro que tira de la correa no busca necesariamente arrastrarte. Puede estar desbordado, estimulado, tenso o simplemente ser incapaz de hacerlo de otra manera. Un perro que gruñe no es necesariamente agresivo. Puede estar poniendo un límite, señalando una incomodidad, avisando.

Un perro no hace lo que es correcto. Hace lo que le funciona.

Y ahí es donde cambia tu papel: ya no eres alguien que corrige. Te conviertes en alguien que comprende y luego guía.

La próxima vez que tu perro haga algo que te moleste, tómate un segundo, aunque no siempre sea fácil en el momento.

Observa y hazte una sola pregunta: ¿qué está sintiendo? No lo que hace. Lo que vive.

Al principio no siempre tendrás la respuesta, pero poco a poco algo va a cambiar: vas a ver de otra manera, a comprender más rápido, a reaccionar de forma más acertada y, sobre todo, dejarás de luchar contra comportamientos; empezarás a comprender a tu perro.

Un comportamiento nunca aparece por casualidad, y casi nunca tiene una sola causa.




Un mismo comportamiento nunca tiene una sola causa

Cuando un comportamiento se vuelve difícil de manejar, el reflejo es casi siempre el mismo: buscamos una causa, una sola, clara e identificable. Algo que podamos señalar con el dedo para decirnos: “Ahí está. Ese es el problema”.

Es tranquilizador, porque si la causa es simple, la solución también puede serlo. Bastaría con corregir ese punto concreto y todo volvería a su sitio, pero con un perro las cosas no funcionan así.

Un comportamiento es el resultado de varios factores que se encuentran en el mismo momento, y mientras no se comprenda esta realidad, las soluciones seguirán siendo incompletas.

Pongamos una situación muy habitual: un perro tira de la correa. A primera vista, la explicación parece evidente. Tira porque quiere avanzar. Porque está impaciente. Porque no hace caso. Es lógico, es visible, pero es solo una parte de la historia, porque si tomamos un poco de distancia, aparecen otros elementos.

El perro puede estar muy estimulado por su entorno. Los olores, los movimientos y los ruidos captan su atención sin descanso. Pasa de un punto a otro, como absorbido por lo que lo rodea. También puede estar tenso. El exterior no siempre es neutro.

Algunos entornos son ruidosos, imprevisibles, difíciles de leer. Acelerar se convierte entonces en una manera de salir cuanto antes de la situación.

En otros casos, puede que simplemente no haya aprendido a caminar de otra manera. Nadie le ha mostrado de verdad
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